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RUTO directo del capitalismo, e hijo carnal del principio es- 

tatólatra, el monstruo asola y asola. Al ronco bramido de los 
cañones responde el lúgubre graznido de los buitres que se sacian con 
la carne destrozada, al graznido de los buitres hace eco el bramar de 
los cañones. 

Y no es todo eso — crimen, llanto, luto — la monstruosidad de la 
guerra. Está como tangible abominación del pasado y del presente y como 
siniestro augurio para el porvenir, la real degradación de la mente hu- 
mana, enturbiada para toda irradiación de luz por la persistente visión 
da la sangre; la pureza, la moral, la conciencia, anegadas en el desa- 
te bestial de todas las violencias; la verdad, la justicia, el ideal, en- 
cadenados por el fanatismo, por el odio nacionalista y por el chauvinis- 
mo patriotero. ¡Trágica herencia de una lucha por apuntalar privilegios, 
par imponer autoridades! Y mo hablemos de los que en la tumba 'anó- 
nima no son más, digamos de los que quedan: de las heredos sifilíticos 
(los hijos de nadie, los hijos del hombre de la trinchera y de la pros- 
tituta asalariada por los gobiernos para satisfacerle), los afásicos, los 
raquíticos, los deformes desde la cuna, los sin pies, los sin brazos, los sin 
ojos, marcado el cuerpo por horribles lamparones dibujados por las 
granadas o los “sdrapels”, los impulsivos, los locos. los criminales, la 
legión enorme de residuos que perpetuarán a través de las generacio- 
nes las lacras más infamantes. 

Por eso, por las ciudades arrasadas, por los campos estériles y en- 
sangrentados, por el dolor, la miseria y la degradación, por las concien- 
cias mutiladas, por la moral vilipendiada, por el amor y el ideal pisotea- 
dos, escarnecidos, asesinados, de todos los pechos, surja el hondo gri- 
to auspiciadores de viriles afirmaciones, por lo que somos y por lo que 
seremos: ¡ABAJO LAS GUERRAS! 





: nza ponen en acción sus sucios rerdrsos ha- 
Comie bituales. Hay maridajes, “contubernios”, 
la, f A4TSQ. combinaciones raras. Se insultan desa- 


foradamente a la vez que formulan pac- 





“El electorado argentino se prepara a 
la próxima campaña de elección presi- 
dencia!” se lee en la prensa diaria des 
de hace un tiempo. ¿Percibis el tufo 
nauseabundo de la frase? Sino, recorred 
las columnas de esos mismos diarios y 
podréis constatar a través de sus disí- 
mulos y circunloguios, cuantos chanchu- 
llos, intrigas, conciliábulos, transacciones 
y hasta crimenes se producen con motí- 
vo de la enconada disputa acerca de qué 

: bando expoliará a este pueblo durante 
el período 1928—34, Este es el conte - 
nído real de aquella frase. 

La cosa no es para menos. El bocado 
en perspectiva es bastante sabrosó como 
para exitar el apetito de los parásitos 
profesionales de la política, insaciable 
siempre. Ya a un oño de los comicios 


tos. Se especula a cuenta de la futura 
rapiña, Los que creen suya la presa 
distribuyen desde pa las cuantiosas preben 
das: es el mejor cebo. En general se ve 
que la partida está decidida de antema- 
no; falta que se pongan de acuerdo al- 
gunos ases principales y se sabrá quien 
o quienes cortarán el queso. La convo- 
catoría al PUEBLO SOBERANO es una Ce- 
remonia aparatosa completamente super- 
flua. No tiene más objeto que propor- 
cionar una temporada de vivo jolgorio 
a la muchachada de los comités. He a- 
hí la democracia. 

Si el ciudadano elector, ese que no 
recibe ninguna ganga, no fuera tun bes- 
tialmente estúpido, bastaría ese espec- 
táculo de la repartijl. previa para ale- 
jarlo con asco de las urnas. Pero eomo 
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Cada día que transcurre trae nuevos 
hechos que robustecen esta aserción: el 
mundo entero, no ya Europa sola, vive 
sobre un polvorín próximo a estallar. Se 
respira una atmósfera ¡pesada de gases 
asfixiantes, símbolo de la guerra super- 
científica. Los directores y benefiarios 
de la próxima matanza olfatean con anti- 
cipado deleite el vaho de cadáver. Son 
fieras que sienten acercar la presa. 
Hay señales inequívocas que permiten 
predecir lo que está por suceder, lo que 
parece inevitable, una nueva guerra mun- 
dial. 

Los enrizdos diplomáticos y las rivali- 
dades imperialistas han hecho que sea 
actualmente imposible un conflicto entre 
dos potencias sin que se vean arrastra- 
das a participar en él todas las demás, 
directa o indirectamente. Asi, cualquier 
amago bélico, no importa doride se pre- 
duzca, reviste de inmediato una grave- 
dad extraordinaria. Es un estremecimien- 
to de pavor que sacude al globo. El re- 
cuerdo de ¿a última gran guerra lo justi- 
fica plenamente. 

Ahora bien. Una simple ojesda sobre 
el escenario mundial basta para compro» 
bar que hay ahora diez veces más pre- 
textos de guerra a invocar que trece a- 
ños atrás, Tocante a Europa nos encon- 
tramos que el temible campo de discor- 
dia de los Balkanes está hoy más que 
nunca sembrado de pólvora. Las ambi- 
ciones desmedidas de los tiranuelos que 
imponen su yugo a esos infortunados 
puebloe, chocan sin cesar despidiendo 
chispas siniestras. Para colmo de pelí- 
gro interviene en el juego un megalóma- 
no furioso y criminal, el negro bandido 
Mussolini que obcecado por su manía 
cesárea sueña conquistas por los cuatro 
puntos cardinales y dado su dominio ab- 
soluto sobre la pobre Italia escarnecida, 
la podrá arrojar a la matanza en cual- 
quier momento. Ya se han visto prepa- 
rativos bien claros en dos sentidos: una 
intervención en la península balkánica y 
una agresión a Francia. Esta última, o 
mejor dicho la coalición reaccionaria que 
la gobierna, no se queda atrás en apres- 
(os bélicos; es asi que después de refor-- 
zar militarmente la frontera iteliana pro* 
mulga una ley que pene a disposición 
del comando militar en tiempo de guerra, 
a todos los habitantes en condiciones de 
prestar algún servicio, sin distin«ión de 
Sexo. 

En cuanto a Alemania es bien visible 
la resurrección de la casta militarista, 
cuya destrucción fué el pretexto invoca- 
do por los aliados en la guerra pasada. 
Agradézcase al reformismo socialista 
que le sacó las castaña, del fuego. Fá- 
cil es suponer la rabia reconcentrada 
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que anima a esos junkers derrotados y 
lo que ella puede influir sobre la paz del 
mundo, Agréguese a ello la presencia de 
vecinos chauvinistas en alto grado como 
los Estados de Polonia y Lituania, ávi- 
dos de expansión, dominados por el fas- 
cismo. Jtem mas la situación de Rusia 
bolchevique, militarizada al rojo vivo por 
sus dictadores, que como tales aprove- 
chan la amenaza exterior para reforzar 
su yugo en el interior. Y se compren- 
derá lo que pucde esperarse por ese la- 


O. 

Queda Inglaterra, la pérfida imperialis- 
ta, que ostigada por el peligro de per- 
der sus colonias se apresta a retenerlas 
a fuerza de cañones, no obstante de ha- 


blar de desarme naval. 
En Asia y Africa son esas mismas po- 


tencias europeas las que chocan doquier 
haya una zona rica que explotar, y en 
primer término a los hubitantes. Este 
choque de apetitos, fecundo semillero 
de conflictos, se complica hoy con la re- 
surrección de esos pueblos esclavos, 
que con las armas en la mano tratan de 
defenderse del intruso explotador. Por su- 
puesto que no han de abandonar así no- 
más su presa las bandas imperialistas y 
sin duda ha de correr allí mucha sangre 


todavía. » 
Y en América, la decantada cuna de 


la democracia y refugio de la paz, las 
perspectivas no son menos sombrías. Fue- 
ra de la constante amenaza del ogro 
yunqui que tiende a convertir en facto- 
ría suya todo el continente, hay en las 
repúblicas de Sud América una serie 
de conflictos latentes que día a día se 
agravan. Es bien sintomático que es- 
tos países endeudados a más no poder, 
contraigan nuevos emprestitos para 
invertirlos en adquirir armamentos en 
proporción tal que superan a las gran- 
des potencias comparativamente a la 
población. Qué significa esto sino que 
se marcha hacia la guerra a toda máqui- 


na? 
Frente a semejante situación es ur- 


gente que reaccionen todos los que se 
sientan revolucionarios, refractarios a la 
estúpida matanza. Por nuestra parte so- 
lo creemos posible una actitud digna: la 
oposición sistemática eirreductible a to- 
do intento guerrerista, a toda organiza- 
ción que tienda a ella. No puede haber 
guerra legitima más que una sola, la de 
los pueblos contra los gobiernos y ex- 
plotadores, pero esta guerra no necesi- 
ta de ejércitos y cuadros reglamentados. 

Es esa la guerra social, la única ac- 
ción preventiva eficáz contra el gran fla - 
gelo. Si ella no lo evita vivirá el mundo 
una era de regresión y barbarie cuyas 
proyecciones nefastas es imposible de- 
limitar desde ahora. 


A A A A A A A A 


es lo que es, irá a votar” ufano de sus 
derechos, engreído porque el caudillo de 
su comité le estrechó la mano y quizás 
le pagó ta copa. Y así perdura la farsa. 

Felizmente para el progreso, se nota 
que esta especie zoológica va decrecien- 
do en número. 

Su desaparicion total traerá tam- 
bién la de la terrible raza pa- 


rasitaria de los políticos. 


BEETHOVEN 


Somos profanos en el arte de la mú- 
sica. Lo mismo que a los niños y a los 
salvajes ella nos subyuga, a veces nos 
transporta, sin que, ignorando sus secre» 
tos, nos aventuremos a juzgarla con la 
muletilla de las opiniones autorizadas, co- 
mo ocurre generalmente, - 


Sin embargo hemos alentadó siempre 
una honda simpatía por esa bella y vigo- 
rosa figura que fué Beethoven. Vimos en 
él, a través de las luminosas páginas de 
Romain Rolland, al tipo heroico de hom- 


bre, al creador, al genio que se manifies- 
ta a pesar del ambiente hostil y de sus 
propias miserias físicas. Al luchador in- 
trépido que hace frente sin desmayos a 
la adversidad, sin obrar jamás bajo el mó- 
vil de una mezquina recompensa. Al que 
tiene la suficiente entereza para “llegar 
a la alegría a traves del dolor”. Al ser al. 
tivo y digno que se encasqueta fieramen- 
te el sombrero al paso de los principes 
mientras reprocha a su amigo Goethe la 
cortesana reverencia de éste. Al que des - 
garra, en un arranque de dolor, su “Sin - 
fonía Heroica” cuando se entera que Na= 
poleón Bonaparte, a quien se la dedica 
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ra, no es un campeón de la libertad co- 


mo él soñó. 

Este es el Beethoven, espiritu fuerte 
y profundo que nosotros amamos. 

He ahí porque nos indigna francamen- 
“te la afrenta que hoy, a los cien años de 
su muerte, infiere a su memoria el con- 
junto de mediocres, parásitos logreros, 
farsantes y lacayos que se reunieron en 
salones y catedrales para efectuar ridí- 
culas ceremonias, pronunciar frases trilla- 
das y pavonearse estúpidamente invocan- 
do para ello el nómbre del heroico artista. 

Ellos hablan de homenaje pero en rea: 
lidad es una afrenta y una profanación. 
Así obran siempre los burgueses: des- 
pues de amargar la vida de un gran hom- 
bre, de un hombre auténtico, babosean con 
sus loas convencionales e hipócritas, lo 
que de aquel queda viviendo eternamente. 


Enemigos de la paz 


El ministro de la guerra insiste en sus 
propósitos bélicos, alentado por los se- 
tenta y dos millones de pesos que votó 
el Congreso para renovación de arma- 
mentos. El general Justo, los políticos 
que le aplauden, el gobierno que lo sos- 
tiene y la prensa que le hace coro, están 
comprometiendo en grave manera la tran- 
quilidad internacional de los habitantes 
de éste país, están fomentando horas cu- 
yasola enunciación aterrorizan y sublevan. 

La disciplina militar recrudece cada día, 
dando lugar a suicidios tales como el del 
marinero de Río Santiago —hecho que 
comentaramos en el número anterior —y 
el reciente del conscripto Arg-ñaraz, en 
Santiago del Estero, y originando reite- 
radas protestas de los incorporados que 
encuentran siempre la sordera de la in- 
diferencia a sus reclamos. Las lesiones 
graves, y muertes por accidentes de ser- 
vicio continúan y los clases en nada se 
afectan por el repudio popular a sus bru- 
talidades. 

Enemigo del progreso pues le resta hom- 
bres de estudio y trabajo, el militarismo 
lo es de la sociedad a la que exige cuan- 
tiasos tributos para mantener su parasi- 
tismo. Representa fundamentalmente la 
hoguera siempre encendida del odio, es 
un elemento de obstrucción a la marcha 
de los pueblos y un contínuo semillero de 
enconos y recelos. 

Y por si esto fuera poco, se planea au- 
mentar el contingente de incorporados 
anuales, se proyecta la obligación de un 
año de servicio a los estudiantes en vez 
de tres meses y se preparan grandes ma- 
niobras para fin de año, en lugares pró- 
ximos a las fronteras y con la participa- 
ción no solo de la clase bajo armas sino 
también de un crecido número de reser- 
vistas, vale decir, de hombres que cum- 
plidas las obligaciones militares, se han 
reintegrado a sus herramientas o a sus 
libros. El ejemplo de Chile va haciendo 
prosélitos en los mandatarios argentinos. 
¿Qué representan esas maniobras?: el re- 
cargo de impuestos y demás gabelas pa- 
ra equipar, alimentar, transportar, etc., a 
miles de hombres dedicados a activida- 
des negativas y peligrosas; la substrac- 
c'ón al hogar, al teller, a la oficina y al 
laboratorio, de miles de hombres —espo. 
sos y padres los más de ellos— dedica- 
dos a ganar el sustento de los suyos y 
de sí mismos. 

El pueblo deberá alimentar toda esa pan- 
tomina guerrerista. ¿Quién suplirá en su 
tarea a los ausentes, quién será el sos- 
ten de sus hogares? A los gobernantes 
poco les interesa eso como lampoco les 
preocupa el hecho de que los ejércitos 
maniobrando en las fronteras chilenas, bo- 
livianas y brasileras, despierten rivalida- 
des, desconfienzas, temores en los veci- 
nos, incitándoles a armarse mas, a pre- 
. parase en mayor escala, crean lo ún es- 
tado de ánimo patriotero y guerrerrista 
que impulsado por un hecho ocasionsl 
cualquiera es capaz de consumer las mas 
bestiales masacres. Al gobierno, a los Iba- 
ñ=z de acá, a los pandereteros del tipo 
Lugones o Chocano, solo le interesa a- 
diestrar en el arte de la muerte a sus 
súbditos, obscurecer el pensamiento de 
fraternidad y apagar el sentido de la jus- 
ticia. Los cuerpos destrozados y los cam- 
pos purpúreos de sangre humana para ná- 
da pesan en sus consciencias. 

Hechos tan claros, de tal evidencia y 


Notas y Comentarios 


Chile y Perú se arman 


Es el mejor medio de solucio- 
nar el largo pleito de Tacna y Á- 
rica. A Chile le faltaba su Leguía 
y se lo ha dado ya con el coronel 
Ybañez; a Perú le faltaba defensa 
marítima y ha adquirido dos sub- 
marinos y Chile, en signo de amis- 
tad, ha ordenado la construcción 
de seis. Los discursos de confra- 
ternidad americana continúan. Los 
memoriales y recontra memoriales 
van de un archivo a otro archivo. 
Pero... Perú peleó con Chile y es- 
te le quitó por un número deter- 
minado de años a Tacna y Árica, 
vencido el plazo no largó la pre- 
sa y ahí andan a los tirones: que 
te quiero, que no te quiero. 

Perú compra dos submarinos y 
Chile seis. Esclavos masacrados en 
el norte de Chile, esclavos masa- 
crados en el sud del Perú, se les 
importará a ellos, la bandera y el 
nombre del propietario de la tie- 
rra, consentirán en destrozarse pa- 
ra que los explotadores de las mi- 
nas del salitre se regodeen con el 
correr de su sangre? 


Por mal lado 


A Benito — ya no se le dice Dux, 
Honn o Don, sino Benito a secas, 
como a un Pedrillo cualquiera — 


le ha entrado por la música; mal . 


síntoma de general comentario, que 
deja entrever la gente que le anda 
por la azotea. Porque eso de po- 


_nerse a tañer la flauta o a rascar 


las cuerdas cuando el volcán ruge, 
no demuestra sentido de equilibrio, 
no. Son poses neronianas que so- 
lo sirven para suplir a las cosqui- 
llas en la función de hacernos teir, 
compadriadas que a nadie achican. 
Mañana es posible que cante “La 
Violeta” o que baile “el charles- 
ton” luciendo la misma capacidad 
de cuando hacía como que araba 
la tierra de su quinta. 

Guapezas de saltimbanqui que 
pretende demostrar que él no 
es solo piel de león sino león en- 
tero, sin reparar que al romperse 
la cuerda planchará el suelo. 


Diputado, jefe de ministros, mi- - 


nistro con ocho carteras, due, rey, 
imperator... ¡que sueño el del po- 
bre Benito! 


Otro que renguea 


También Miguelito anda fuera 
de centro, con los días cada vez mas 
negros: Marruecos que va encen» 





de tal proximidad, no deben encontrar el 
silencio que, cobarde 0 indiferente, alisa 
el camina de los tiranos. Digamos con to- 
da firmeza a los pueblos de América, a 
los pueblos del mundo, que nuestro cora- 
zón está abierto a todas las actitudes 
que nos hermanen, nuestra voluntad dis- 
puesta a voltear opresiones y fronteras 
que dividan y enconen, que a lo largo y 
a lo ancho del planeta a todos nos sen- 
timos iguales en un común anhelo de li- 
bertad y felicidad. Hagamos oir nuestros 
postulados y propósitos, que ellos se co- 
nozcan de pueblo a pueblo, que ellos au- 
nen fuerzas de nación a nación. 

Por otra parte y en ese sentido, llama- 
mos la atención a centros libertarios y 
culturales, a sindicatos obreros y estu- 
diantiles, a todos los hombres y mujeres 
dispuestos a combatir el cáncer militaris- 
ta, para que intensifiquen la labor de pro- 
paganda, para que determinen y tiendan 
a hacer práctica la oposición popular a 
las maniobras que se preparan. Que no 
se explote al pueblo para alimentar el o- 
dio, que no se excite la rivalidad inter- 
nacional ni se arranquen al hogar, a la 
fábrica, al aula, a miles de reservistas pa- 
ra hacerlos muñecos de cuerda, que las 
maniobras no se realicen, que el milita- 
rismo reciba el justo desprecio por su ac 
ción antisocial, ¡Buena voluntad y acti: 
vidad son necesarias! 


diendo lentamente la hoguera; Tan- 
ger que siendo punta resulta todo 
un clavo para los que litigan su 
poseción; el rey que lo mira vis- 
co y saca cartas de debajo la car- 
peta de juego acomodándose con 
los políticos desplazados y ahora, 
un chusco canasto de mimbre de 
los que hacemos volar de un pun- 
tapié, lo ha chocado de tal mane- 
ra que el buen tio dió con él en 
el suelo y se hirió... en la frente. 

Síntomas de los tiempos, se ha 
dicho ante el rodar del señor de 
Estella, quiza abofeteado por qué 
hombre digno, quizá por el malha- 
dado canastillo ese... y debemos 
convenir lo mucho de verdad que 
hay en ello: soplan malos vientos 
marquéz y io malo no son los tro- 
pezones sino las caídas! Los muer- 
tos, los encateelados, los persegul- 
dos, los tiranizados, mandan y es- 
peran. 


Los sucesos de China 


Los hechos que han culminado 
con la derrota de las fuerzas con- 
servadoras del norte y la toma de 
Shangai por los cantoneses, son de 
antigua elaboración. Arrancan de la 
infiuencia de Sun Yat Sen, propul- 
sor de la primera república china 
y alma de la tendencia democráti- 
ca y antiimperialista. El Kuo-ming- 
tang. ha sido el partido de izquier- 
da que sostuvo estos principios y 
los extendió desde la base de Can- 
ton hasta gran parte del territorio 
chino que hoy domina desde Han- 
kou a Shangai. El valor primordial 
de este movimiento ha sido y es 
el de representar el anhelo de in- 
dependencia de la casi totalidad de 
los 400. 000, 000 de habitantes de 
ese territorio diezmado por el ca- 
pitalismo internacional, anhelo que 
hoy tiende a realizarse. 

Podemos juzgar, mediar, catalo- 
gar, a un pueblo en fermentación, 
en los primeros pasos de su desa- 
rrollo orgánico? No somos fanáti- 
cos para así hacerlo; por otro la- 
do seria contraproducente. Dentro 
de ese mismo pueblo, aparte de la 


tendencia nordista, minoritaria, den- 


tro mismo del Kuo-mirg-tang, hay 
dos fuerzas en declarada lucha por 
el predominio; ia que responde a 
los principios moderados, democrá- 
ticos, republicanos y la que está in- 
fluenciada por el bolcheviquismo. 
¿Podríamos decir, pasados mas de 
cien años de los hechos, de que 
el movimiento de independencia y 
contra el capitalismo español e in- 
glés, que culminara en la primera 
junta del 25 de Mayo de 1810, era 
un suceso - de rebelión contra las 
formas capitalistas? ¿No sucederá 
al dominio ingles, francés, japonés, 
norteamericano, el gobierno demo- 
crático o dictatorial que en nombre 
de Sun Yat Sen o de Lenin, escla- 
vice a esa multitud de obreros y 
estudiantes que sacrifican ahora su 
vida por la independencia nacional? 

Auguremos que para bien del 
pueblo chino la sumisión secular 
le haya dado noción del verdade- 
ro camino emancipador de todo go- 
bierno y de todo capitalismo, pe- 
ro no caigaimos en el error o en 
el sectarismo de pintar rosa lo que 
está verde, de proclamar revolu- 
cianario y comunista a un pueblo 
declaradamente nacionalista, movi- 
do hasta hoy por el solo anhelo de 
la soberanía nacional. Respetemos 
sus esfuerzos y sus sacrificios, a- 
claeremos el sendero y alentemos 
su liberación. 


Agitaciones estudiantiles 


Renovarse es vivir, cierto es, pe- 
ro hacer lo mismo que ayer y que 
antiayer, no es renovarse. Si toma- 
mos un frasco bien tapado conte- 
niendo varios liquidos y le move- 





mos de arriba hacia abajo y vice: 
versa, habremos conseguido agitar 
su contenido y quizas mezclarlo. 
Vueltos a la normalidad, los liqui- 
dos tomarán sus propias caracte- 
risticas. Repitiendo la operación 
cierto tiempo después, conseguire- 
mos de nuevo agitar el contenido 
del frasco pero no variará por ello 
ni la mezcla ni las substancias com- 
ponentes. Es lo que en líneas ge- 
nerales acaece a los estudiantes 
que a fuer de muy ruidosos son 
los que sacan menos nueces. 
Encerrados en el círculo vicioso 
de la universidad estatal, su acción 
no se refiere mas que a esa estre- 
chez, pareciera que ignoran lo que 
tanta gente mucho menos leída lo 
tiene requetesabido: la íntima co- 
rrelación entre todas las fuerzas ac 
tuantes en la sociedad, el equilibrio 
y el contrapeso que ellas represen- 
tan, la amplitud de funciones y de 
acciones que les cabe y les com- 
prende, vale decir, que los valores 
sociales no pueden circunscribirse 
a un hecho, a un lugar, a una ins- 
titución, son de por si abarcativos, 
generalizantes; que no se concibe 
la elevación, la emancipación, y !a 


humanización de la universidad sin 


la elevación, sin la emancipación 
general; que la política que engu- 
lle y perturba en las casas de es- 
tudio y a la cual hacen caldo gor- 
do los estudiantes renovadores, es 
la misma que chanchullea en todas 
las otras esferas, desde el parla- 
mento hasta el campo obrero; que 
no puede radicar en hombres o en 
nombres la intensidad de un pro- 
blema moral, cultutal y social; que 
los valores se crean, no se inven- 
tan o se deuretan. 

Creemos que el problema univer- 
sitario, estudiantil o educacional no 
debe referirse a hechos aislados y 
a formas o reformas externas —el 
reboque del caserón añejo— sinó 
a principios fundamentales que en- 
trañan nuevos estudiantes, nuevos 
maestros, nueva sociedad, que im- 
plican abolición del dogmatismo, a- 
bolición del privilegio, abolición de 
esencias autoritarias; consciencia 


nueva, moral en el sentido del res-- 


peto mútuo, de la fraternidad, de 
la solidaridad humana, libre en su 
desarrollo, en sus relaciones, en su 
dinamismo. 


Cristo crucificado 


Todos los años, la hipocresía destapa 
el sudario de olvido que cubre al. vaga- 
bundo de Galilea para volver a crucifi- 
carlo en efigie, durante los dias carna- 
valescos de semana santa, en que junto 
a la descarnada figura del Cristo san- 
grante, pleno de perdón y de amor, lu- 
ce su descaro la canalla dorada; los re- 
pletos obispos y los satisfechos manda: 
tarios, los enfarolados militares y los 
jueces vergorzantes, todos los que per- 
siguieron, condenaron y crucificaron al 
de Nazareth y que en el ritual con que 
los años disfrazaron al crímen se pos- 
ternan y balbucean rezos en el más cj- 
nico, en el más infamante de los agra- 
vios, mientras en el silencio de los tem- 
plos, sobre el rudo trajín de las fábri- 
cas, en el lúgubre gemir de los campos 
de batalla, la voz de fraternidad, serena 
y acusadora, camina sobre el mundo 
burgués que pretende apagarlo con sus 
podredumbres. 


La enseñanza libre 
Por E. ROQUÉ 





Ya impreso este interesante 
trabajo lo ponemos en circu- 
lació.1. 

Consta de cinco capítulos: 
Vuelta a clase; El hogar; Cien- 
cia y conciencia; El estímnio 
solidario y Comunidad infantil, 
que en resúmen hace allegar 
a los camaradas y a los no, 
oporiunos argumentos sobre 
el problema de la enseñanza, 
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N O hay duda de que soy un gran hombre, cuando he podi- 

do agenciar un capitalito tan saneado! ¡Y lo que pienso 
reunir todavía! ¡Y eso que dicen esos envidiosos que soy más 
bruto que un alcornoque! 

Se equivocaron cuando predijeron que iba a ser un perd'- 
do. ¡Y todo porque no me gustaba trabajar! Como si lo esen- 
cial para enriquecerse no fuera aprovecharse del trabajo de 
otros. ¡Cuántas veces mé encondí siendo jóven debajo de un 
puente próximo a casa, cuando mi padre me mandaba ir al 
trabajo! ¡Y eso que era poco lo que había que hacer! 

Sin embargo, después el ansia de ser rico me ha hecho 
emprender muchos negocios, eso sí con la ayuda de otros, 
pero poniendo yo esa gracia especial que Dios me ha dado 
para atraer el dinero a mi bolsillo. 

Buenos cuartos saqué a aquella 
tiendecita que tuve en mis primeros . 
tiempos; allí me medía hasta los de- 
dos, el kilo tenía mucho menos de mil 
gramos y, sobre todo, daba gato por 
liebre, adulterando cuantos artículos 
podía, pues lo esencial para un hombre 
listo como yo es reunir muchos pe- 
sos. ¡Me río de los que cogen un tra- 
buco y se van a los caminos para ser 
perseguidos por la guardia civil, cuan- 
do poniéndose detrás de un mostra- 
dor serían respetados por las autori- 
dades! 

Como dispongo en las elecciones 
de varios votos de parientes y de a- 
migos, me he captado la simpatía del 
cacique, el cual me protege a capa y 
a espada, y gracias a él he podido 
conseguir que me encarguen de diri- 
gir las obras municipales, empleo muy 
lucrativo que vengo desempeñando 
hace ya algunos años. 

¡Aquí sí que se chupa de lo lindo! 
He engullido tos adoquines por milla- 
res, me he tragado centenares de me- 
tros de cañerías y, como no me qui- 
ten la mamadera, me pongo redondo 
como una pelota. 

Pero lo que me ha hecho prospe-: 
rar grandemente lia sido la guerra. A 
su sombra se hacen magníficos ne- 
gocios, sobre todo los peces gordos, 
por eso las hay con frecuencia y du: 
ran a veces tanto tiempo. ¡Ojalá la 
hubiera siempre! 

Desde hace poco poseo una gran fábrica que exprimo co- 
mo un limón. ¡Malditos tiempos estos en que el trabajo dia- 
rio solo dura ocho horas, que se van a escape! Con qué gus- 
to recuerdo aquellos tiempos en que la jornada era muy lar- 
ga y el jornal muy corto! ¡Gracias a Dios que yo he hecho 


siempre lo que me ha dado la gana! Claro que esta buena 
vida me la habré merecido. 

Mis negocios marchan viento en popa; que los obreros me 
ganan una huelga y tengo que darles dos, pues yo subo en- 
tonces los artículos que ellos me producen y saco tres. Por 
consiguiente, ¡ahí me las den todas! 

La boca se me hace agua y me ietriedo las manos de 
gusto, pensando lo que han subido las rentas de mis casas en 
estos últimos años. Dicen mis inquilinos que no pueden pa- 
garlos. ¡Pues que se vayan a vivir a la calle o debajo de un 
puente! 





J uventud bullanguera y pretenciosá, 





Dificil sería encontrar un tema que ha- 
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Durante la permanencia de los conservadores en el poder 
he negociado en gran escala poniendo varias casas de juego 
y como acaparador. ¡Esos son los gobernantes que nos con 
vienen y rabiando estoy porque vuelvan al poder! Dicen que 
el juego es malo. ¡Pués que no jueguen! Que las subsistencias 
estan caras y no se puegz vivir. ¡Pués que revienten!. 


He reunido mucho dinero, grecias a mi habilidad; pero 
quiero fanar más hasta ptseer un título nobiliario, ver mi pe- 
cho lleno de condecoraciones y sentarme en el Congreso y 
en el Senado. ¡Otros lo hán conseguido que no valen más que 
yo! 

Ahora si que tengo relaciones con gente de importancia 
y no con los andrajosos que me trataba antes. No hay duda 
que he nacido para cosas grandes, prueba de ello es que la 
mayoría de los hombres están a mis 


¿ pies, y hasta creo que los sabios me 
miran con envidia. 

“Los que decían que yo sería siem- 
pre un zoquete, quisiera que me vie- 
ran engalanado con mis vistosas cor- 
batas de llamativos colores, y se 
quedarían deslumbrados al contemplar 
mis dedos cubiertos de valiosas sor- 
tías. 

"Y no crean ustedes que sigo sien- 
do tan ignorante, pues todos los 
días repaso la buena prensa y leo, 
sobre todo, las reseñas de las co- 
rridas de toros, los detalles de los 
crímenes y las noticias de la alta 
sociedad. 

De literatura también estoy al co- 
rriente, pues no” se me escapa una 
pastoral; pero lo que me encanta más 
son las obras de Felipe Trigo y o- 
tros autores del mismo género. 

La verdad es que en bellas artes 
me parece que no estoy muy fuerte, 
pues no distingo un cromo de la me- 
jor pintura, y en cuestiones musica- 
les lo que más me gusta son las can 
ciones picantes. 

En suma soy una de tantas perso- 
nas distinguidas. 

Hago una vida de príncipe, estoy 
casi todo el tiempo en el casino con- 
servador, en las corridas de toros, 
en las carreras de caballos, en el ti- 


ro de pichón y también paso unos 
ratitos muy distraído con Currita la camarera, a quien he pues- 
to un piso muy lujoso. 

¡Ah! Como la religión nos es indispensable, cumplo con la 
iglesia como fiel católico y protejo a sus ministros con el 
mayor entusiasmo. 

Si no fuera por ellos y por el ejército, no sé qué sería de 
nosotros, porque los asuntos sociales cada día se están po- 
niendo peor. 

De todo tienen la culpa los libros, la prensa avanzada y 
esas sociedades obreras, que Dios confunda, 

¡Qué hermoso sería convertir los ateneos en casas de jue- 
gn, las universidades en escuelas de tauromaquía y las biblio- 
tecas en tabernas. 

¡Sobre todo, pistoleros para que quiten de enmedio a los 
que profesan ideas avanzadag! 


PEN ETT DUE REA 


Dinas ZURRÓN 
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hablar de elevados ideales imaginamos 
de inmediato a los hombres capaces de 
luchar por ellos reciamente, en oposi- 


ya dado lugar a mayores encomios diti- 
rambicos y desahogos líricos, como el tan 
manoseado de la juventud. Especialmen- 
te en ciertos ambientes donde la cultu- 
ra es una profesión y un pretexto para 
no hacer nada, eso llega a 8er una ma- 
nía colectiva que se manifiesta con cual- 
quier motivo o hasta sin motivo alguno. 

Porque en primer término debemos 
constatar que los tales panegíricos, don 
de apenas se disimula la egolatría, se fe- 
fieren a esa juventud abusivamente cali- 
ficada de estudiosa, cuando no siempre 
es siquiera estudiante. Los que no en- 
tran en esa categoría no son tenigos en 
cuenta, carecen de importancia. Aquí co- 
mo en todo predomina el espiritu de cas- 
ta, de clase privilegiada, restringido y 


parcial por definición. 

Dotes excelsas, generosas virtudes, 
misiones nobles y bellas, he aquí los a- 
tributos esenciales que adornan a esa 
magnífica juventud según lo proclaman 
sus propios voceros con candorosa mo- 
destia, no ya a manera de aspiración, si- 
no como hecho efectivo, como realidad 
viviente. Desde luego que entra también 
— cómo no — aquello de espíritu amplio, 
vastos horizontes, inquietudes fecundas, 
etc. 

Ah! Si solo la mitad de todo eso fue- 
ra cierto, de buena gana enviaríamos 
nuestro humilde aplauso al pródigo coro 
de alabanzas. Pero desgraciadamente y 
pese a nuestra buena voluntad no pode- 
mos hacerlo ni aún por complacencia. 

Daremos las razones: Cuando oímos 


ción con la tosca y misera realidad. Cuan- 
do se auspicia una renovación de valo- 
res, se condena la injusticia o se niegan 
los dogmas, esperamos que quienes a- 
dopten tal actitud subrayen con gestos o 
hechos adecuados los estridentes enun- 
ciados. Quisiéramos, por ejemplo, que 
en tal caso se rompa decididamente con 
las viejas instituciones y prejuicios, que 
se denuncien con energía las iniquidades 
concretas y flagrantes que a diario se 
consuman, que se acepten sin temor las 
últimas consecuencias derivadas de los 
principios admitidos Frente al inmenso 
mal que nos circunda, ante el cúmulo 
de mentiras que nos ahogan, tienen tan- 
ta oportunidad los jóvenes de mostrar 
su fibra generosa, su espíritu de lucha 
y de progreso! 








Pero sucede que esta juventud estu- 
diosa se cuida muy poco de las actitu- 
des enteras y definidas, le bastan las 
frases, cuánto más huecas y pomposas, 
tanto mejor. Después de pronunciadas 
siente la satisfacción del deber cumplido. 
En cuanto a la vida cotidiana sigue fiel- 
mente la rutina, obedece los viejos pre- 
ceptos, respetuosa de los “maestros” fó- 
siles, que renueva de tanto en tanto, de- 
vota de las tradiciones nacionales, preo- 
cupada en primer término por la carre- 
ra y en fin, serena y apaciblemente bur- 
guesa o como se dice en las revistas de 
“vanguardia”, perfectamente filistea. 

Esta es la traducción real de tantos 
desplantes y elocuencias. Lo más dolo- 
roso es que por* pura farolería se invo- 
can hechos e ideas de vitalísima impor- 
tancia para la humanidad, por los cuales 
otros hombres entregan silenciopamente 
su vida. Sino es por otra cosa, por pu- 
dor nomás, deberían buscar otro medio 
de satisfacer su petulancia. 

Ser jóven, vivir ideales de juveutud, es 
un privilegio que no todos alcanzan. No 
es solo cuestión de años de cultura. Ha- 
ce falta energía, valor moral, audacia, 
fervor. Y es un privilegio que importa 
múltiples obligaciones para con los hom» 
bres y para cónsigdo mismo. 

Frans. 


Ascensión 


La ascensión es siempre posible para 
aquellos que no han perdido nunca la fé 
en la vida. Ascender siempre más, es el 
afán de los espíritus inquietos que se a- 
gitan por la superación de sí mismos y 
por la del medio en que se desarrolla 
su existencia. Más allá de nosotros e- 
xiste siempre algo que necesita ser al- 
canzado, objetivo sin el cual se torna- 
ría monótona y olliosa nuestra vida, por 
lo misma que la actividad y el movi- 
miento, tap necesario para nuestro de- 
sarrollo, carecerían de esa finalidad que 
tiende constantemente hacia la eleyación: 
de ta “personalidad hunrana. + 

"Sabemos perfectamente que mi el hom» 


bre ni la humanidad alcanZarán*la cum- , 


bre de la perfección, porque ésta se en- 
cuentra siempre más allá de nuestra 
corta existencia. Conseguido un objeto, 
satisfecho un deseo, colmada una esperan- 
za, otras esperanzas, otros deseos, y nue- 
vos objetivos aparecen en el horizonte 
de nuestra vida, que nos esforzaremos 
luego por alcanzarlos, vencerlos y supe- 
rarlos. Así ayer, asi mañana, y asi siempre. 

Desgraciado del hombre que cree, aun- 
que sea por un solo instante, haber lle- 
gado a la meta definitiva; no será más 
que un obstáculo al que será preciso de- 
rrumbar para abrir el paso a los que van 
en busca de un más allá, desconocido e 
ignorado. Seres que creen haber alcan- 
zado el don de la super- hombría, y que 
no pasan de ser rémoras, que ni avan=- 
zaron ni retrocedieron, que se quederon 
simplemente. 

Sin embargo, no es así la vida, ni de- 
berían ser así los hombres. Los anarquis- 
tas, por lo menos no nos estancamos, ni 
creemos tampoco haber hallado la fórmu- 
la de la felicidad humena en nuestros 
postulados de justicia social. Fuera de 


. nosotros, atrás de nosotros, existe todo 


un mundo de ignorancia y de miseria, 
de explotación y de vicio, al que es ne- 
cesario llegar y que para poder hacer- 
lo, es preciso tambien superarse, ascen- 
der, ascender hasta la sencillez, única 
condición necesaria para penetrar en la 
mentalidad embrutecida de los descami- 
zados y de los hambrientos, para que 
ellos a su vez puedan también levantar- 
se, ascender, y superarnos a nosotros a 
su vez. 

He aquí, pues, que cuando creímos 
haber ascendido, recién nos damos cuen- 
ta que quedaba aún, atrás de nosotros, 
algo al que deberíamos haber llegado, y 
al que es preciso volver, ya que la su- 
peración nuestra está en relación dir=c- 
ta con el grado de elevación que haya 
logrado alcanzar los demás seres de 
núestra especie. Mientras los hombres 
enfatuados no abandonen ese falso ropa- 
ge de honda sabiduría, no será posible 
que el pueblo nos entienda, y nuestro 
estancamiento se producirá fatalmente, 
como consecuencia de nuestra vanidad 
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no antes, la inícua condena contra Nicolás 

Sacco y Bartolomé Vanzetti, será cumplida. 
La suprema corte del estado de Masachussets 
ha denegado la revisión del proceso, ante ella Sa- 
cco, exciamó: “Nunca vi, nunca of ni nunca lel so- 


bre alguna tiranía o crueldad semejante a la de es- 
ta corte. Después de siete años de vejaciones to- 
davia nos considera culpables. Sé que existen dos 
clases: los oprimidos y los ricos. Nosotros frater. 
nizamos con el pueblo por medio de libros y de la 
literatura. Ustedes persiguen al pueblo aterrorizán- 
dolo y matándolo. Nosotros tratamos de educarlo, 
y es por eso que ahora estoy aquí, cuando ustedes 
son los tiranos y ustedes bien lo saben. Ahora, des- 
pués de perseguirnos durante 7 años, a mi y a 
ustedes van a condenarme a muerte. Nunca fuimos culpables, ni ayer, ni hoy, ni nun- 
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mi pobre espose, 





ca lo seremos”. 


——— Y Vanzetti: “No solamente no he robado ni muerto a nadie, sino que he rehusado las comodidades 
con el fín de sacrificarme. Para hacer una buena declaración no sólo necesito decir que soy inocente 
y he cometido faltas, nunca crímenes, pero debo agregar que he luchado para suprimir el crimen y la 
explotación de la tiranía de los hombres. Si existe alguna razón para matarnos es ésta y no otra”. 
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de hombres de la más acabada perfec- 
ción. Nuestra mayor virtud, pues, está 
en ser sencillos, que con ello lograre- 
mos ser comprendidos por todos, y esto 
constituye de por sí solo, una notable 
y verdadera ascensión. 

Un HEREJE 


Propósitos — imperialistas * 


En el transcurso de la historia 
el cetro de la hegemonía mundial 
ha pasado de un estado a otro, co- 
mo resultante casi siempre de, sus 
triunfos militares y si no en for- 
ma absoluta tal es el origen del 
predominio fenicio, romano, fran- 
cés, español, etc. 

No conformes con subordinar los 
intereses de la nación bajo su man- 
do, a sus caprichos y conveniencias, 
los gobernantes han tratado de ex- 
pandir su dominación mas allá de 
las fronteras, demostrando de pa- 
so cuan ficticio es el concepto de 
patria y de su espíritu nacional cuan- 
do de conquistas se trata. 

En Europa y también en exten- 
sas regiones de Asia y Africa, ha- 
bitantes de un mismo suelo han 
cambiado de nacionalidad o de ban- 
dera cuatre o cinco veces en su vida. 

Inglaterra mantuvo durante siglos 
la hegemonía mundial, merced a la 
potencialidad de su escuadra y a- 
sentó en la rapiña, en el manotón 
del mas fuerte, el enorme imperio, 
que actualmente vemos desmen- 
brarse aceleradamente, batido por 
vientos de renovación y de inde- 
pendencia. Su propósito de arrui- 
nar a Alemania cuyo florecimiento 
económico y militar se tornaba se- 
ria amenaza para su porvenir de 
dominación política y comercial, tra- 
jo aparejado su propio desmorona- 
miento y dió lugar a Norteaméri- 
¿a que hoy la desplaza en el mer- 
cado mundial, tornandose su impla- 
cable acredora, substituyendo su 
poderosa influencia y creando una 
fuerza armada, de tierra, agua y 
cielo, capaz de poner el cúmplase 
de la sangre a todos sus propósi- 
tos usurpadores. 

Mentalidades hechas a la norma- 
lidad del malabarismo político y 
del escamoteo territorial, los hom- 
bres y los pueblos no son mas que 
peones en un juego de ajedrez, dó- 
ciles al manejo impulsivo o medi- 
tado de los jugadores y cuya pér- 
dida no representa otra cosa que 
disminución de posiciones o defuer- 
za. Tonto, ridículo es alardear hom- 
bria de bien ante ellos, proclamar 
principios de derecho legal o hu- 
mano, reclamar por la verdad y la 
justicia vulneradas; nada hará cam- 
biar la ruta de su afán de riquezas 
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y poder. Hechos recientes lo ase- 
veran: la universal indignación an- 
te el atropello al pueblo nicaragijen- 
se chocó, contra la muralla china 
del poderío yanqui y la respuesta 
fué duplicar el envio de tropas pa- 
ra convertir a ese país en una co- 
lonia más. La constante como ac- 
tiva protesta internacional por la 
tentativa de asesinato de Vanzetti 
y Sacco, tampoco ha conseguido 
variar fundamentalmente la situa- 
ción de estos dos hombres. La con- 
tinuada critica a sus maniobras u- 
surpadoras, las voces de los opri- 
midos y las actitudes de los que 
ven avanzar el peligro, no han con- 
seguido variar su norma de con- 
ducta o, mas precisamente, de in- 
conducta. 
Situaciones de fuerza que los nu- 
cleos de hombres deben encarar 
con decisión, tratando siempre de 
ver y obrar claro, no confundien- 
do un estado o un capitalismo cor. 
un pueblo o una nación, evitando 
los odios que motivados por los go- 
bernantes se vuelven contra los gu- 
bernados, fomentando las guerras. 
Grotesco y peligroso sería achacar 
al pueblo italiano las locuras del 


“emperador” Mussolini, sus afanes 


de conquista y sus actitudes provo- 
cadoras. Como lo es también el 
odio cada vez más intenso al in- 
glés o al norteamericano por las 
tropelías de Coolidge y Curtchill. 
Contra los gobiernos, contra los 
truts industriales, los monopoliza- 
dores y los usurpadores de todo pe- 
laje, debe activarse la acción po- 
pular. No sea que caigamos en 'el 
error histórico de abatir una domi- 
nación para dar lugar a otra, de a- 
cabar con un imperio para substi- 
tuirlo por otro. 


Contro de Estudios Sociales “Macia h Mola” 


Habiendose fundado en esta localidad 
una biblioteca para el pueblo, comunica- 
mos a todos los centros, agrupaciones y 
compañeros que posean libros,y quieran 
desprenderse de ellos para ayudarnos en 
nuestra obra emancipadora, pueden hacer- 
lo a esta direción: EmiLio Francia, Corrien”; 
tes 184, Villa Cañás F. C. P. 
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La Plata. F. Pérez 1.00, Fusse 0.50 

Armstrong. Yedro 2.00, Migliavacca 
2.00, Giudicci 2.00, Copparoni 1.00 

Tandil. R. Ares 3.50 de los comp. de 
Orense. 

Macachin. S. Cabaleiro por suscripcio- 
nes 1,80 

Sn. Martín (Mendoza). A. García 2,00 
por susc., 2,00 por foll., 1.00 prop. 

C. Sotuyo. J. Correa 5.00 por paqt. 

Alcorta. J. Estevez 1.00 : 

Montevideo. R. Pérez 6.15 

Tacuarí. F. Linik 2.00 por foll., 4,00 
por pagt. 

Necochea. C. Laino 2.50 

Lobería. A. “L. al Pueblo” por foll, 6,00, 
por paqt. 1.00 

Rosario. G. Moro 1.00, Menacho 0,50, 
E. Menendez 1.00, A. Pérez por paat, 2,40, 
Yedro 0.50, Pariente 0,50, R. Funes 1.50, 
Guglielmetti 1,00, J, García 2.50 

Firmat. L. Diaz 2.00 por foll., 0.50 por 
paqt., 0.50 “G. C” 

Bandera. J. Franco 1.50 por libros, 3.50 
por suscrip. 

Gracierena. P. Carreño 1,00 por foll. 
2.00 suscrip. 

Madariaga. V. Luengo 3.00 donac. 3.00 


suscrip. 
VARIOS 
La Antorcha. Armstrong. J, Trepat5.00 
Graciarena, P, Carreño 3 60 ' 
Comité pro P. S, Tandil, R. Ares 1,50 


de los compañeros de Orense. Madariá- 
ga. V. Luengo 4.00 
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8 de 1921 —El presidente español de ministros Eduardo Dato es muerto en la 
calle por un grupo de obreros. 

13 de 1881 —Atentado contra Alejandro ll de Rusia; el emperador muere a con- 
secuencia de las heridas — 1917: Se inicia la revolución rusa y cae 
el Zar. 

- 18 de 1871 —Se proclama la Comuna de Paris. 

19 de 1901 —Con motivo del aniversario de la joven revolucionaria Petrowna, pa- 
ra librarse de las infames persecuciones de la policía, los estudiantes 
de San Petersburgo, unidos a una gran masa de pueblo hacen una 
gran manifestación ante el palacio de gobierno apedreando a los co- 
sacos. Muchos heridos de ambas partes y 700 presos. 

20 de 1901 —Los obreros de Moscou hacen causa común con los estudiantes su. 
blebados en toda la Rusia, 

25 de 1921 —Estalla en el teatro Diana de Milán, una bomba lanzada por varios 
anarquistas, 

25 de 1792 —Se establece la guillotina en Francia. 

25 de 1908 -—Es encarcelada en Barcelona la familia Rull, instrumento policial pa- 
ra la lucha contra los anarquistas. 

26 de 1481 —El tribunal de la inquisición en Sevilla hace quemar 17 personas por 
delito de herejía. : 

28 de 1923 —La policía de Sofía asalta el cortejo fúnebre del anarquista Ange 
Domonsschieff, asesinado por ella. ; 

29 de 1915 —En Ferrara (Italia), la muchedumbre asalta tres panaderías municipa. 
les, 

30 de 1905 —Atrocidades turcas en los Balkanes. Agitación político-revoluciona= 
ria en Macedonia. 

31 de 1492 —Expulsión de los judíos de España. 

Administrátivas 


Agitación y propaganda 


V. CAÑÁS. Se efectuó en esta locali- 
dad, el Domingo 20, una buena conferen- 
cia. M. A. Pacheco y otros oradores ha- 
blaron ante numeroso y atento auditorio 
sobre los procesos Sacco y Vanzetti, As- 
casso, Durrutti y Jover. , 

ROSARIO. Fué un buen acto de pro- 
testa por Sacco y Vanzetti el que realizó 
el día 13, la F. O. Local. 

PERGAMINO, Por Sacco y Vanzetti, 
Ascasso, Durrutti y Jover, como'así mis» 
mo de exposición de las ideas anarquistas, 
fué el mitin que se realizó el 20 en ésta 
localidad. 

El Domingo 2 del corriente, a la tardel 
hablaron S. Dominguez y A. De Marco 
en castellano e italiano respectivamente. 

COLÓN. La noche del Domingo 2 y 
por Sacco y Vanzetti, se realizó en este 
pueblo una importante conferencia. Ha- 
blaron los fiismos oradores que en Per- 
gamino. 

TUCUMÁN. Tres mitines por Sacco y 
Vanzetti llevó a cabo la Agrupación “B. 
y Cerebro” el día 24 a la tarde y el 27, 
a la mañana y a la noche. 


Sábado 30 de Abril 


Será la techa de nuestra ve- 


lada» en el Salón del Nuevo- 


Círculo Napolitano a las 21 hs. 
En el próximo No. programa. 


“IDEAS” 











